Iglesia Vida Abundante– www. iglesialomas.com

CLASE Nº 27.18                                         CUANDO VAMOS HACIA LA TORMENTA               Hechos 27: 1, 2, 9, 10, 15, 20-25
Del 09.06.18 AL 15.07.18

INTRODUCCION: 
En esta historia de la vida del apóstol Pablo encontramos enseñanzas para nuestras vidas.
Pablo, como preso, es trasladado hacia Roma para su juicio ante el emperador. En el viaje ocurre esto: Un barco, una advertencia, una tormenta. La vida es nuestro viaje, las advertencias y las tormentas son parte de la vida, así que esta historia nos puede enseñar cosas:
I. ¿POR QUÉ ESTAMOS EN ESTA TORMENTA?

A. ALGUNAS VECES  EL BARCO SE DIRIGE A LA TORMENTA POR  CULPA DE NUESTRAS PROPIAS  DECISIONES:
El consejo no atendido v. 9-10.
Leamos juntos la advertencia de Pablo a los marineros. (vs.9,10). Fue claro y determinado. Sin embargo nadie le prestó atención. Un consejo divino desperdiciado!! No nos pasa así muchas veces: Dios nos manda gente espiritual que nos advierte, y hacemos como los marineros: zarpamos nuestro barco y salimos al mar de la tormenta con las velas al viento. Y así nos va!

La mala decisión y la decisión de pecado:

Y esta es la segunda etapa: avanzamos aunque sabemos que a Dios no le agrada porque:

· Conocemos lo que dice en Su Palabra y el Espíritu Santo nos inquieta por dentro

· Nos advirtió de que nos va a ir mal

· Sabemos que avanzamos hacia un pecado y no nos detenemos. 
Entonces, según todo esto, muchas veces terminamos dentro de una tormenta, pero todo se debe a malas decisiones propias, acumuladas a lo largo del tiempo. Acá no le podemos echar la culpa a nadie: nosotros nos metimos!
B. ALGUNAS VECES NOS “METEN EN LA TORMENTA” SIN QUE PODAMOS DECIR QUE NO:

El centurión y los marineros decidieron. Pero Pablo quedó en medio de la tormenta ajena. Qué distinta es esta opción!!!! Y nosotros, ¿Qué hacemos cuando alguien nos mete en una tormenta?
· Recurrimos a Dios, para que nos muestre la salida.

· Confiamos en El y su provisión sobrenatural y nos tomamos de sus palabras para nuestra vida.
Proverbios 3:5, 6. “Fíate de Jehová de todo tu corazón y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas. ” . Las tormentas tienen que ser manejadas por el Señor de la Creación! El siempre tiene una salida.
II. LA IMPORTANCIA DE IR BIEN ACOMPAÑADOS EN EL BARCO CUANDO VENGA LA TORMENTA:

1. Somos la esperanza en medio de la tormenta:
Cuando empezó la tormenta, los marineros se dieron cuenta quién tenía realmente el control del barco (vs 21 y 22). No era ni el capitán ni el centurión. Pablo, el prisionero,  tomó el lugar de control: les recordó sus malas decisiones, les dio aliento y les trajo un mensaje de Dios con esperanza. Pablo era la buena compañía.
En los barcos de la vida, ¿Somos como Pablo, mensajeros de esperanza en medio de la desesperación? ¿Es bueno para los demás viajar con nosotros? Nosotros somos la esperanza para los que no tienen esperanza. Frente a los malos tiempos, somos la luz de Dios en medio de un mundo de oscuridad.
2. El ángel de Dios en el barco v. 23. 
Más adelante nos dice que eran  276 personas en el barco ( v. 37),pero en realidad había uno más: Un ángel de Dios que vino a traer una Palabra de Dios.

¿Cuál fue su mensaje? “No temas”. Esta es la palabra más importante que podemos escuchar cuando nos encontramos en alguna tormenta. Trajo paz en la tormenta que benefició a los otros pasajeros, porque Dios protegía a Pablo!!!

Nosotros tenemos un plus extra: Todavía siguen rodeándonos los ángeles (aunque no estemos conscientes de esto en al vida diaria ellos están ahí). Pero además tenemos al Espíritu Santo (como también lo tenía Pablo) que nos está cuidadando y guiándo en el camino de la vida. En Salmos 32:8 nos dice exactamente cómo nos guía nuestro Dios por medio del Espíritu Santo: Nos ve, nos guía, nos indica. No hay posibilidad de error si nos dejamos en sus manos!!!

CONCLUSION: TENEMOS QUE SER SABIOS PARA ENTREGAR EL CONTROL DE NUESTRO BARCO: vs,15
Cuando los marineros se dieron cuenta de que no podían con la tormenta, dejaron al barco a la deriva. Es que cuando ya no tenemos capacidad de manejo de nuestra vida, tenemos que dejarnos flotar en las manos del Dios Todopoderoso!! El sigue en control del barco de nuestra vida, y si nos encomendamos en sus manos , nos va a guiar flotando hasta un buen puerto (incluso si estamos metidos en una tormenta por malas decisiones propias).
Nuestro Dios es dueño del Universo. Nuestro Dios es dueño de nuestras vidas. Nuestro Dios tiene todo el poder!!

